La sexualidad y el erotismo durante el embarazo
 

En nuestra cultura se hace difícil vincular el erotismo con la imagen de la mujer embarazada. Sin embargo, en este período la mujer  se halla en un estado en el que su cuerpo percibe una cantidad de sensaciones que habitualmente no siente. Esto ocurre por un lado por la mayor vasocongestión pélvica que existe durante el  embarazo, lo que le provoca un cúmulo de sensaciones que, a pesar de  ponerla en contacto con su deseo sexual, con sus impulsos vitales y con sus aspectos instintivos,  pueden sin embargo, desconcertarla.. No olvidemos que todos estos factores generalmente han sido reprimidos o inhibidos por una educación que, al considerar a la sexualidad sólo en sus fines reproductivos, no justifica su destino en momentos como el embarazo, donde está exclusivamente al servicio del placer. 

Es así que aparecen los mitos de la mujer embarazada semi-virgen, asexuada, convalidados hasta hace muy poco por una moda de ropa casi infantil, inocente, que en lugar de resaltar las nuevas ondulaciones se empeñaba en ocultarlas tras un mono. Ni siquiera se veían fotos en revistas o películas que ayudaran a construir una imagen de mujer sexual como las que podían verse en cualquier escena erótica. Y si alguien se atrevía a encontrarla atractiva, desnudando fantasías debajo de júmperes grandes como carpas y de retratos de románticas imágenes sobre una mecedora, se lo consideraba un perverso sexual. Para las embarazadas sólo quedaba la ternura, el afecto, los antojos, los dulces, los mimos, las concesiones, los privilegios. Como me dijo una vez una embarazada: “¿Y con la calentura qué?”.

Es que a  a la mujer le cuesta conciliar su nueva imagen de madre con la de una mujer deseante. En su fantasía infantil, las madres no tienen, actividad sexual.  

Cuando la mujer descubre su potencial erótico y reconoce sus sensaciones sexuales, se conecta con  un aspecto de sí misma que puede llevarla a niveles de goce desconocidos que la harán crecer sexualmente. Este crecimiento puede quedar como un patrimonio adquirido para el resto de su vida en tanto consiga desarrollarlo y aceptarlo.
Este proceso no se da por igual en todas las mujeres.  Para aquellas que  habitualmente disfrutan de su cuerpo y que se permiten estar  más en contacto con sus sensaciones, el embarazo brinda una oportunidad de gozar aún más de su sexualidad y despertar otras capacidades sensibles. 
Pero habrá otras que para vivir esta experiencia libremente necesitarán contar con la mirada aprobatoria  o de sus parejas o de algún profesional especializado que las  autorice a sentir lo que en su cuerpo se despierta. 
En este sentido tener  contacto con imágenes visuales de escenas eróticas con mujeres embarazadas, ya sea a través de fotos o videos pueden ayudarla a identificarse con otro modelo de mujer  embarazada y soltarse a  construir a partir de las mismas,  su propias fantasías sexuales. 
Además, desde el punto de vista relacional,  hay parejas muy inhibidas durante esta etapa que no pueden imaginar que se puedan experimentar sensaciones eróticas en esta etapa o que les produzca mucha culpa si las experimentan. También hay  hombres que no se sienten atraídos por sus mujeres en este estado ya que las ven sólo como madres, lo que naturalmente no los motiva sexualmente,  y también mujeres que frente a un hombre algo intimidado se tornan más deseosas,  con mayor iniciativa pero que de tan demandantes descolocan a su parejas con su nuevo rol.. 
 

Sin embargo , tanto las exuberantes formas ondulantes que se dibujan en los cuerpos embarazados como el l aumento en el tamaño de los pechos es para muchas parejas fuente de excitación y placer. Son momentos para aprovechar. En muy poco tiempo el hijo de ambos adquirirá otra presencia y traerá sus demandas, exigirá un tiempo que antes sólo les pertenecía a los dos; el espacio se inundará de nuevos olores, nuevos sonidos, tal vez de algunas renuncias, o simplemente postergaciones. Estas no afectarán a la pareja si cuentan ya con  ese espacio que aprendieron a conquistar durante los nueve meses de embarazo, y que  preservarán,  con la unión de sus cuerpos, el deseo y el amor por la intimidad.
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